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liiiiMai 
't>|{ ujébin^te Q[ua lia {ormado el ae-

fidtSái^ailez'Fooá, oinoo ministros lle­
gan por primera vez a jos oonoejos de 
la" 06trota(|, y 800 loa siguientes: 
'̂ Bifiti'PiÍBOual Amat, enoargado del 

mlnifltetHb de Graciia y Justioia, es 
mnro<«no, hijo de Yeola, donde naol6 
eo 1865< Elegido di potado por el dls 
trito de Arévalo al año 1893, dióse a 
oonofler en er Parlamento, ocupando 
no haoe rauefao el oargo de snbaeoreta 
rio da.Graola y Justioia. Ea abogado y 
pevteneoe al ooerpo jurldioo militar, 
di»^<iu«.e».ooiniaario de Guerra. 

.Ootí Abillo CaldarAn y Rojo, nuevo 
ministro da Fomento, es hijo da Falen­
cia. Abogado dtatlnguido y banquero, 
viene representando desde el año 1809 
et{i el Congreso su oiudad natal. Ha si­
do director general de Admialatraoión 
loital. Aolualmeoteoueota oon 51 años 
de edad. 

pon José Prado Palaoio, a quien ha 
«(tjrreapondido al departamento de loa-
tríiQoidu públioa, es ingeniero agróno­
mo, y viene representando a la oir-
ounsoripolón de Jaén desde 1899. Ha 
sido vioepresldeute teroero del fíon-
gr««o y direetnr general de Agrionltu-
ra. Naoió en 1865. 

Oon Antonio Tovar y Marooleta, 
nuevo ministro de la Guerra. 

£1 otro el Marqués de Mochales era 
de los nuevos ministros el que más nu­
trida hoja de servioios, pero tenía.oomo 

'Wñfnt tmmKttit Isorroirea, ayétr faileoló 
repentinamente, 

* 
* * 

El nanvo gobierno que ayer mismo 
juró, li^A en oondioloid'es poco favora­
b l e ^ «i |%; fíief «ttoitae las izqnier-

a i i # f i ^ i % l « n ^ «¿Mtittilr al Obn-
gr«so y legaltsar la altuaolfin eoondmi-
oa, para n«dia es un asoreto qne no ha 
da oontar en el ParfáoiMQto eAn fitwsa 
bastante para poá«r d#áinvolVer nn 
programa j^e la importanola que laa' 

HMéaidadesnaoloDales exigen. 
-' Ha sido, aa ntieatrd ftonoepto un gra-
vfelmo error el oomatldo, y quie.ra el 
oleio qua sua oons/puen^laa puedan 
oonjurarse. Nuestro défoer en estos 
momentos no es ahondar diferencias y 
p|ir. ello hemos da limitarnos, oon loa 
AnSttos comentarios posibles a dar 
oaenta da Ja «omposioldn del nuevo Ga­
binete, oon la vista puesta en el por­
venir, de que aun pueda llegarse algún 
dfa a la oonoentraoión da las fuersaa 
eonaervadoras si es que no se ha per -
dido por completo toda noeldn de de­
fensa de los Intereses del país. 

CASAU—Fotógrafo 
". 118 adquirido la potente « L a m p a * 
irÁ R í M l f u n í » con la que hace foto 
'^íilf«H'p6i* la noobe, sin molestia para 
«} pttblkio obteniéndose ollofaés admlra-

Toma de posesión 
Ayer tarde a Ids sais, oon el ritual de 

oosiufiibre tuvo lugar la toma de pose 
ttSSm kfif JtatVQ. párroco,.doctor don 
Francisco Oavero Dormo.de la de San 
ta Mari» d« Gracia de esta, representd 
do por el cura eodnomo don Joaquín 
(Jatá Doi da lo did la posesidn el cura 
Pfifroc<^ <Se NüHttB Señora del Carmen 
Dr. don Jo«é Jtién Martines. 

Por riup<iriur dÍ8p<^Blolón se omitió la 
solemuidad o invitación a dicho «cto. 

< 'out4c|t<i) & reainfieando dicha parro 
qoi^«fli le&'iH' C;«t4 aúu por algún 

' ^ ' U a . i i i i>i •>•—ii,a»ii..i • 

M a "al Penal 
En la mañann de hoy ha visitado la 

Prisión (Vntialel Exorno, selior Co­
mandante general del Aposiadero 
acompañado da eu Ayudante señor 
jjájILneheBQoafla. 

Fué recibido S. E, en el despacho 
oficia) del Divfotocdel Kstablecimianto 
señor Mar, donde después da cambiar 
un breva y ateoruoeo aalndo giró nna 
rápida visita a las dependencias de a 
casa quedando altamente complacido. 

£n la vialta fué acompañado por el 
Dlreotor'y alto personal, deteniéndose 
muy eapeoiaimente en el departamento 
celular, enfermería y esonel» bibitote-
OR doi>,dB.^t^tr^.el método progrttalvo 
Ana#l(íH« Biguey él plan educado» y 
corrector que «a observa an el penal. 

Impresionáronle muy agradablemen­
te iu taborlqaldad ds loa raeluaos y el 
buen estado en que ss eneaantran loa 
talieres de la Prisión. 

Fué despedido oon los tionorss de su 
aiavado oargo y acompañado haata el 
liértat por «I- seftor Mor, Ayudante 
taftor Martines y demás personal téc­
nico f de satvtelo. 

De S<i<^éé 
L o s q u e -vitO^A 

Regresó de San Fernando el maqui­
nista da la Armada don Agustín Blan­
co Soler. 

—Salió para Alicante acompañado 
de su familia, nuestro amigo el indua-
trial de esta plaza don Federico Sella. 

—Se encuentra en ésta nneatro que­
rido amigo el comisario de la Armada 
don Emilio Peláez. 

—Marchó a Valencia el distinguido 
médico don Marcelino Benltez Saura. 

— Ha marchado a Los Aloázares 
acompañado de m familia, el Director 
de este Instituto General y Técnico don 
Andrés Bellaguln. 

— Procedente de Almería ha llegado 
a ésta el comerciante de aquella plaza 
don Bernardo Aliaga Ros. 

— Marchó a sus posesiones de Sao 
Pedro del Pinatar, acompañado de so 
joven esposa, nuestro diatiugnido ami­
go don Jacinto Henarejos. 

—En el correo del domingo regresó 
de Madrid nuestro amigo el dueño del 
acreditado Bar Oriental don Ángel Ca 
no, después de haber sufrido una ope­
ración quirúrgica. 

L e t r a s d e l u t o 
Enviamos a nuestro quarldo amigo 

don Cristóbal Campoy, secretario de 
este Juzgado municipal nuestro más 
sentido pésame por el fallecimiento en 
Murcia de su hermana la señorita Do­
lores Campoy. 

El JubileQ dé la 
Porciúncula 

El B. Padre Visitador de la V. O. T. 
da penitencia de S. Francisco de Asia, 
don José Jaén, anitnció en la elocuente 
plática que dirigió el pasado domingo 
a los tesotarioa franciiioanCa, la proxi­
midad del Jubileo de la Poreiúncula, 
que en el presente año va a oalebraraa 
'con mayor solemnidad que en los an­
teriores. 

Sabido es de io« buenos católicos que 
la «Indulgencia de la Porolúncula> ea 
de origen franciscano. Concedida por 
Jesucristo a nuestro seráfico padre 
oon privilegio axolu^ivo oara la capí 
lia de Nuestra Sra. de los Angeles de la 
ciudad de ASÍS y extendida y propaga­
da máa tarde por varios Romanos 
Puntifices, ea una da las más grandes 
obras que pueden realisar los tercia­
rios en honor da su Padre el glorioso 
patriara, honra y prez de la igieaia 
católica. 

En el presente año la Orden Tercera 
d» Oartagena se dispone a conmemorar 
este piadoso i|ubiJeo oon un solemne 
Triduo que dará comienzo el día 31 del 
oorriente y conelui(í4 «•; 2 de Agosto, 
en cuyo día se verificará también la, 
prooasión llamada del cordón que re­
correrá el Interior de la iglesia del 
Carmen yquo volverá a-repetirse en lo 
sucesivo en los días del ejercicio men­
sual. 

Para ganar el Jubileo de la Poreiún­
cula es preciso odnlfsar y comulgar y 
hacer alguna oración a ialenof^ del 

"Rumano PonUfioe;' v i s í t a l a .aliemáa 
una iglesia franciacana desde las doce 
del día 1 hasta la media noche del día 
2 de Agosto. 

En nuestra querida ciudad no es su­
ficientemente conocida esta Indulgen-
ola franoiscana y a ello tienden loa no-
bies esfuerzos de la Tercera Orden qaé 
se propone organizar el Triduo como', 
cruzada de fe. Deber de todos ios ca­
tólicos, sean o no terciariosj es secun­
dar esta empresa contribuyendo oon 
su asistencia y oon sus donativos a fo­
mentar la devoción y entusiasmo por 
el cSiervo da Dios», que con el aroma 
de 6US virtudes nos legó un hermoso 
ejemplo que imitar. 

Franci$eo 4$ isit . 

de Proteftcf^li « U htúnci§ 

Número pr«mUdo lío|r 
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Teoias ¿«ociales de hoy 
Las grandes preodupacfdnes ecunó-

toicBS y sooiátIÉ 0te aii|;us tian el co-
ratón y esclavizan el cerebro de loa 
hombres reflexivos y ouidadoaos del 
porvenir en todas partes, inspiran a 
nuestro colega La Reforme nocióle 
eonaideraolonea que oreemoa preciso 
transcribir, al menos subHtancialmen-
te. 
HEs cierto, pqr fortuna, que las oir-
OUnstanctas de potencialidad económi­
ca y de rigor industrial no son, ni pue­
den ser, las mismas para Francia que 
para Españ»; pero slt^mpre quedaiá un 
margen de udaptaoióo de etias ourusido-
raolones a nuestra existencia, qutj el 
discreto lector hará por ai mismo. 

Eu sfi-oto: al marasmo económico, a 
la criéis de transporte, a la carestía de 
la vida—qua amenaza prolougortte máa 
atlSi da tuda prt;VÍHÍón—a la amenaza de 
Indiífloidos saorifloios tributarlos, se 
agregan laa nianifestaoiones más o me 
ooa violentas de Una crisis aoclal de 
iRCooteatable gravedad, ii que son em-
pof^daa \»9 maaaa obreras por ambf 
oiosos sedientos de demegogia o pes 
oadores en aguas revueltas, que pare 
oun obedecer a misteriosas consignas, 
venillas no se stba de dónde, según 
La Reforme Sociale, y de muy ciaro 
origen, a nuestro entender. 

Es ésta una carrera al abismo, de 
velocidad progresivamente' acelerada. 
Cierto que se debe «aperar en el fun 
do de sana energía de las sociedades, 
que late en el instinto de oonserveoión 
de las mismas y de los pueblos 
que no están definitivamente podridos; 
pero sería una imprudencia teme 
raria confiar exolusivamente en es­
ta posible reao'óii de laa energías de 
la amenazada sooiedad humana. ^ 

Es ciertíoimo que los factores del 
desorden, no sólo cuentan con su au 
daoitf, oon su habilidad en prometer 
ailn a sabiendas da que lo qua prome­
ten -,- es imposible sino también con la 
pereza'yla pasividad iisl adversario, 
que debe renunciar a la vida fácil y dni-
oa.que ae^eslisa en medio de los plaoe-
r#B más ^ti |e8 y entre las divarsiunea 
más vanas,y,8obre todo^no repetir oo 
saquehacen para dispensarse de obrar 
—que todo esfuerzo aera inútil, y que 
«esto» nu tiene remedio. 

Ha pasado ya el tiempo en que se pu­
do decir que la defensa de la verdad 
no nos necesita. 

En este|orden de consideraciones con­
viene recoger las que la experiencia 
formula tras de la aplicación ds la ley 
que establece la discutida jornada de 
ocho horas. 

Son muchas las industrias que se re 
sienten gravemente de la disminución 
de las pobibilidades produotoraa qua 
todo el mundo.neoecita ahora aumea 
tar. Además, |en qué va a emplear el 
obrero el tiempo de que ahora se le 
hace dueño? ¿No preferirá la taberna 
o el cine, que aún es peor—a las dulces 
alegrlss del hogar, a loa encantos del 
reposo en familia, a satisfnoer un noble 
deseo de cultui-u? Ea inútil disimu ar 
la grave preocupación que estos pan 
SHmiento.s pioduoen y deben producir. 

Por nuestra partí* estimamos exouni 
vsmente optimista la esperanza que 
algunos alimentan de que la gran ma­
sa o|)rera quedará inactiva a con 
secuencia de la reducción de la pro 
dúo ion busque empleo a su a tivldad 
en el campo. Esta solución eería en 
muchos iQOuoeptoa admirable, al no 
existiera el peligro que juzgamos más 
próximo de un crecimiento de la po­
blaron flotante inactiva y maleante, o 
al menos peligrosa, en laá urbes y en 
los oaatrpa (aitrilas, opn el consiguien­
te resultado de facilidades para laa re-
olutaa aindioalistas y revolucionarias. 

Loa ooleotivistas tienen también un 
programa agrario. Pero ¿es un nuevo 
programa? No: es la adaptación agre 
ríanle su fórmula corriente: explotan 
la miseria, la ignorancia, la incultura 
de las masas sobre las ouales operan. 

La conquista da la tierra aobre la 
qua deja 9aer au sudor el proletariado, 
y los vicióa indudables da anca pro­
pietarios absentistas, son los señuelos, 
el oebo. Lo demás lo pona una orato­
ria manida que, no obstante serlo, re­
presenta el Oiáximum de la fuerza per 
auasivasn determinadoa oidoa, sobra­
do accesibles. 

Bl socialismo, en au interés de ga­
nar para su cansa a todos loa qne tie­
nen algún motivo de descontento en la 
actual organización, ofrece suprimir 
todos eaoa motivos, oón lo que no hace 
ai triunfase en au astuta y nefanda em-
fkreea, que achar leí bases át otra re­
volución aútd más espantosa qtte la qne 
•bora amaga n lootsdadee qus acaso no 
9» han dado blaa onanta del peligro. 

ADORACIÓN 
Eu medio del alegre y p«regrino 

concierto musical de la mañana, 
un eco grave, dulce y argentino 
se dilata en el valla... ¡Es la campana -
de la ermita cercana! 
y hundo en el polvo, ante mi Dioa la frente. 

Impío, vea couinigo; v tú,criatÍHno, 
ven couiuigo tümbióü. D (Ime la m-ao, 
y t ntrrt (isjü tos fO 'a pobr t̂ nnir • 
80iit;iri.i, p cífi a, t»eu t i t ^ . . . 
Aute el a':- inc iii ilo ^ 
Ved allí al S U Í - Í O « .. Y>* t í s l e g i i ü 
(̂ ' Sublime, HMXIII'IJIO... 
¡Rliev; d (íii iüsr.iitn i'i pf̂ na iui''nto! 
Kl fiueñ" d.-̂  es I y:"!tn N'tiir-ir^ju 
qu*̂  í'daii'á" i>t conmigo hiC< uu inst-inte, 
el Bober •!)(< Dios !n i.* gr;uiú. z-i, 
ei Dio» <1"' i i f i ' i to pudurío 
es A'i'i' 1 q 1 • evíiütai.', î » «yrddte 
en s'i t é : 1 -. •!.. ! 
¡D' m;i l ,s '1' K ! ¡Tón-i.^, impío! 
jD- ro il u I \\ o ' e. cdsti nd! 
yo ". mbiéu me ano til o rev.*,r.Mite. 
y hiiud» eu e po Vi». «nt'̂  ui Dios, a frente. 

J O S E M R I A L I \ B E U L YGALAN. 

El T r a t a d o d e s a u t o r i z a d o 
p o r SUN a u t o r e s 

Habla el general Smuts 
Después de HUHoiibir el tratado d'j 

Versalles, el general timuts, miembro 
de ta delegación briiáuioa, anunció 
públicamente que hablü firmado con 
reserves; he aqui su deolaraoián según 
(1 re^uiuei) quu de la misma se repro 
dujo en «Le Temps* del 29 del pasado 
mes: 

«He firmado el trotado no porqua lo 
considere como u>i documento satl̂ í 
factorio, sino porque na impone HOÍ 
bar la guerra, porque, pi>r subre t'Mli>, 
el mundo ueo«̂ sitH paz y porque liO li i 
br̂ a nada mas peligroíio qua la conti 
nuaoión de este estado de iuceriiilum 
bre entre guerra y paz. Lot aei^ meses 
transcurridos desda la firma del ar­
misticio kan sido, a mi juicio, máa fu 
nettíos para Europa que los anteriore 
euatro añoi de guerra, ü ieamente 
porque pona fin • los dos oapltu'o» de 
la gu»gra y del annlsilci», he dado mi 
adhesión al tratado. 

Sin criticar la obra que se ha llevado 
a cnbo, entiendo qui el tratado no da 
la paz real qus nuestros pueblos espe­
raban. Por ello etitiiuuque la'verdade 
ra elaboración de la paz no empe­
zará hasta después de esta firma. 

Resoluciones territoriales que deben 
ser revisadas, garantías que no etitán 
en relación con el nuevo temperumen-
to pacifioo y la indefensión de nuestros 
antiguos enemigos y castigos sobre los 
que. cuando loa podremos considerar 
oon más caima, veremos que sería 
máa conveniente que pasásemos la es­
ponja del olvido. 8e estipulan indem­
nizaciones que no podrán ser exigidas 
sin dar un golpe de muerte al renaci­
miento eoo^mlco de Europa, y que en 
Interés da tóaüe deberemos suavizar y 
moderar.* 

El general opina que se han oon^e-
guldo dos resultados que juzga de ui 
guna importancia; la destruocióu de lo 
que él llams militarismo prusiano y la 
instituoión de la Sociedad de las Na­
ciones. Aún estos resultados son in 
completos a jnieio de Mr. SmutH: la 
Sociedad de las Naciones es todavía 
una cosa vacía y solamente podrá re­
presentar algo en el caso, que oreemos 
problemátioo, da que se h»ga p<!sible 
que le infunda vida el interés activo 
y el contacto de los puebloif>; la ins 
trucción de lo qne llaman militarismo 
prusiano no significa, st-gún el general 
la remoeló ds un peligro, sino más 
bien su desplszamientos,porque el mi 
iitariamo continúa con las espadas le­
vantadas entre los alladoa. 

Ello no obstanje, el general confia 
enqua la Sociedad de Naciones podrá 
convertirse en un instrumento de pro­
greso y permitir a Europa snstraerse 
a la ruina provocada por la guerra, 
con eata doble condición: «que los ale-
manea ooavensan a nneatroa pueblos 
de su buena fé, de BU ainoerldad y de 
su buena voluntad oon la ejecución en 
la medida da sus posibilidades, de las 
obligaciones del tratado; si asi lo ha­
cen, dice, hallarán al pueblo británico 
dispueatq a sallrle al encuentro en la 
mitad del camino de aus presentes dl-
fioultadea y perplejidadea. Y qv^ los 
alia •'08 sepan recordar que Dioa le» ha 
dado utM viotoria aplastante que so­
brepasa los sueños máa optimistas 
no para fines egoísta», pntB ssegnrar-
se ventajas eoonómioaa y finanoleraa, 
sino para Usgar a la realización de 
gande* ldea|ee bnmanoa.» 

T ahora alganoa eomentarioa nada 

Las procedentes dectaraoiones son la^l 
únloas palabras humanas sittdaa hasta|| 
ahora de labios de un estadista aliado y ^ 
tienen más valor en estos instantes, ea 
que, sugestionados por el inoaltfioabls;] 
abu»o de fuerza que acabamos de presi­
dir en la firma del tratado, los jefes ds 
algunos países neutrales desconociendo 
el valor de las palabras, han saludado:; 
nada menos que el advenimiento de la 
«paz de Ddreoho». No deconooemos e l | | 
Vdlor en estos convencionalismos, aun 
qua oreemos qu^, o;>mo en todo, la 
oluso en esioa (iieoasteres protuoola'^ 
r:os habría üontiido iaajur*un puco má' 
de reHKrví y un pooo más de dignidad 
Per:>,illoho sea en su honor en estos mO'^ 
moncos,como«n 0trofl,nai6jtl'0 pUsblO s«. 
ha mostrado superior a aañ gob^rnan-
tatiiui estallar ta guerra tomó en susortT'*^ 
ubsla riendas da If iraMón y aupa impo- < 
ner la neutralidad qus hoy bendioen to-l 
dos, incluso nqiielius hombres que máC 
habían laborado por la intervención J 
abominado de la aberración del pue* ^ 
blo que no quería guerra; hoy tedoS'^ 
los reconocen,la aberración hubiera s i - 4 
do la guerra. Al firmarse la paz, o nues-^' 
tro pueblo ha comprendido oomo el ge* 
neral tímuts, que la promesa de «una'J 
nueva vida»,la aletada de Ouestras coa' 
tas de Báltico. Sin'titubaar Grey repit' 
oó que si esta ocasión se pcesentabaí ^ 
luglaterri) haría todo lo posible para 
inferir el más grave golpe a la poteu-
otn alemana* 

En la misma entrevlata, Grey revela | 
a Sazuueff la existencia de un acusrdc 
franco Inglés por el que Inglaterra »«'] 
comprometía, en caso de guerra oo0 ' 
Alemania, a apoyar a Francia no só'<*¡, 
en el mar, sino en tierra por medio d s y 
envío de tropas al continente, Este SO'̂ J 
corro no está eu na«ia.Aabordlaado a 1%̂^ 
violación de Bélgica. 

En un mensMJH secreto da Liyadia, 
fechado el 11 de abril da 1914, escribid f 
el Zar: «Para abril loa Estrechoa, estoy f 
dispuesto y preparado ai empleo de I* J 
fuerza.» 

En este mismo mes, sin Edward Qrey 
y el rey Jorge V se hfillabau en Paris, 
e Isvoisky da cuenta de laa conversa' 
oiones que tuvieroA lugar sobre ucV 
acuerdo general entra Inglaterra«J 
Francia y Rusia. 

Grey deoia, aegún lo comunicado^ 
por Isvolsky, qua había en el seno áolm 
gobierno briiáuioo elementos de uo^ 
benevolencia dudosa hada Rusia, ^ 
particularmente M. Aaquitb. Y s e g n í ^ 
diciendo en su informe el polltio<|; 
ruso: , € , i 

«Según sir BdWerd G r # , ' nó p n e d S 
tratarse mas qus de un acuerdo Q*V*I— 
entre nosotros e Inglaterra, y no d ^ 
nn acuerdo continental, porque l^ 
diaposlcionea aobre las fuerjua-de tU' 
rra Ingleaas catán ya dada»¿ if aataa o ^ 
podrían operar al lado de laa fneriv' 
rusas.» 

En junio de 1914 se produjo el aseaj^ 
nato de Sarajevo con todaa las ' tarri|' 
bles consacnenclas, que ariraatraron 
la guerra a medio miindo. Las oi 
mentaa de los muertos cuentan el rc>' 
de esta trágica hiatorla. 

Magnesia "Bishop" 

Filomela Ilttl«'llen«^^ 
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